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"Claro que me siento superior a los españoles, estamos varios escalones 
por encima en la escala evolutiva." 

"A veces algún español me reprocha que me sienta superior por ser 
catalán. Claro que me siento superior a los españoles, estamos varios 
escalones por encima en la escalera evolutiva. Hemos salido de la cueva 
y tenemos otros argumentos que los de afirmación genital y la pedrada. 
No vivimos de robar a otros pueblos, ni de exterminarlos. Somos 
superiores. La libertad es nuestra esperanza y vuestra peor 
pesadilla." (Salvador Sostres en Avui, 6.1.08) 

http://nacionalismo.blogs.com/byebyespain/2008/01/por-qu-lo-
llama.html 

http://nacionalismo.blogs.com/byebyespain/2008/01/por-qu-lo-llama.html
http://nacionalismo.blogs.com/byebyespain/2008/01/por-qu-lo-llama.html


Ignacio Camacho retrata a la perfección las consecuencias 
patológicas antidemocráticas del error de haber permitido sin 
trabas ni contrarreacción que el sentimiento de diferenciación 

reprimido se transformara en etnicismo tribal y 
antidemocrático aberrante. 
El etnonacionalismo es incompatible con la cultura 
democrática, que se basa en el civismo igualitario y en el 

rechazo de la desigualdad ante la ley, "sin que pueda 
prevalecer discriminación alguna por razón de nacimiento, 
raza, sexo, religión, opinión o cualquier otra condición o 

circunstancia personal o social." (art.14 de la Constitución 
española). 
Por ello, es incompatible con la democracia el hecho de que 
un territorio se transforme en propiedad de una etnia o tribu,  

que tenga la pretensión de reprimir o expulsar del mismo a 
otras etnias diferentes. La democracia es la plasmación 
jurídica y fáctica del pluralismo ciudadano igualitario, que 
excluye la apropiación de la comunidad por una etnia 

monopolística excluyente. 
Pero el etnonacionalismo ha conseguido transformar la 
Constitución del 78 de texto normativo en nominal, de texto 
válido y eficaz en papel violado día tras día y minuto a minuto 

por los gobernantes y componentes de un sector importante 
de la etnia autóctona, patológicamente incapaces de asimilar 
la democracia y sus valores. 



Y en esas estamos, en el conflicto agónico de un sistema 
político impotente y corrupto, incapaz de hacer prevalecer sus 
valores fundacionales esenciales. 

Ignacio Camacho retrata a la perfección la basura actitudinal 
propia de una sociedad tribal incapaz de superar su 
psicopática esquizofrenia paranoide. Incapaz de asimilar y 
valorar el pluralismo étnico propio de la época 

contemporánea. 

CASA NOSTRA 

IGNACIO CAMACHO ABC, España 30 ago 2018  

El lazo amarillo no es sólo un emblema. Es la alambrada 

moral con que el supremacismo ha levantado una frontera 

interna 

ESE grito, el de «ésta es nuestra casa», que proferían ayer los separatistas 
cuando Albert Rivera e Inés Arrimadas desanudaban los lazos colgados en 
un pueblo, demuestra por qué el conflicto catalán no tiene –al menos en un 
plazo razonable– arreglo. Ya no se trata de un enfrentamiento ideológico en-
tre partidos opuestos, ni de una sensación de agravio colectivo alimentada 



con falsos argumentos, ni siquiera de una mitología artificial basada en la 
delirante teoría del destino manifiesto. Es pura xenofobia, aliñada con un su-
premacismo cerril y obsceno que extiende sobre cualquier discrepante la 
condición ominosa de extranjero. Rivera y Arrimadas son catalanes, ella de 
adopción y él de nacimiento, pero como a tantos otros el nacionalismo les 
considera de una tribu distinta y los somete a su desprecio. Son «los otros», 
los intrusos, los metecos; los «irrecuperables», como escribió uno de los or-
ganizadores de la sublevación en un documento. Esa expresión de ayer en 
Alella, «casa nostra», simboliza hasta en su propia prosodia el sentido mafio-
so, de clan, de esta intolerable apropiación definida por la voluntad de aca-
paramiento. Una visión excluyente, discriminatoria, cuya extensión entre am-
plias capas de la sociedad catalana inspira un pesimismo sin atisbo de re-
medio.

Está escrito, repetido en brutales términos. En los textos infames de Torra, 
los de las hienas y los animales carroñeros. En las teorías de superioridad 
racial –emparentadas con las del zafio Arana– del Pujol primigenio. En las 
consignas antiespañolas divulgadas por la propaganda soberanista con 
enorme éxito. En las acusaciones de expolio y de incomprensión asentadas 
desde hace mucho tiempo. Pero no sólo se ha señalado a España, o a 
Madrid –así, en genérico–, como culpables del presunto sufrimiento que de-
nuncia sin pausa un victimismo zafio y lastimero: también los catalanes no 
nacionalistas han sido empaquetados y estigmatizados en el odioso con-
cepto de «ellos». Es decir, lo que no son «nosotros», los diferentes, los in-
adaptados, los marginales, los ajenos.

Los lazos amarillos representan el símbolo de esa denigrante frontera, de 
esa línea de división que trasciende el debate político sobre la independen-
cia. Alrededor de este ideograma, la hegemonía supremacista ha construido 
una alambrada moral de separación interna. Los catalanes buenos, los pa-
triotas, son los que colocan, como una señal de autorreconocimiento y de 
ocupación del espacio público, el dichoso emblema; y quienes lo descuel-



gan son los malos, los traidores, los botiflers, los extraños en su propia tie-
rra. Por eso la policía del régimen los hostiga, los medios oficiales los humi-
llan y las brigadas de acoso los increpan. Por eso un tarado cualquiera se ha 
sentido autorizado a partirle la boca a una mujer al grito, tan representativo, 
tan diáfano, tan estremecedoramente reconocible, de «extranjera de mier-
da».


